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Símbolismo del toro en las culturas 
del Mediterráneo antiguo

Por
Cristina Delgado 

Linacero

Doctora en Geografía 
e Historia 

U.C.M. - MADRID

El ganado vacuno pertenece, dentro de la 
escala zoológica, a la especie Bos Taurus. Su 
antepasado más cercano, el uro o Bos Primi-
genius, habitaba el continente asiático hace 
1 millón de años. Desde allí comenzó un 
proceso de expansión por tierras europeas y 
africanas, que llegó a su apogeo hace unos 
10.000 años. En esa época era un animal 
corpulento, de unos 2 mts.de altura hasta 
la cruz, color oscuro y cuernos muy desa-
rrollados. Su hábitat preferido era la gran 
llanura salpicada de bosques. Su esplén-
dida y turbadora imagen fue captada por el 
extraordinario talento pictórico de autores 
desconocidos, que la reprodujeron una y 
otra vez en los murales cavernarios del Paleo-
lítico hispano-francés (Fig.1).

En el Próximo Oriente su presencia pervi-
vió hasta el s. IX a.C., en el norte de África 
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aún fue visto por el 
historiador Heró-
doto en el s. V a.C. y 
en Europa, el último 
ejemplar fue cazado 
en Polonia en 1627.

Los más antiguos 
restos de bovino des-
cubiertos hasta hoy, 
también apuntan 
al Cercano Oriente 
como cuna de la 

domesticación de este animal. A mediados del V milenio a.C., las 
evidencias arqueológicas muestran un patrón económico basado 
en los cereales y el ganado, que se generalizó en todo el área en el 
milenio siguiente1.Sin embargo, hallazgos óseos de esa especie pro-
cedentes de Anatolia y Grecia, revelan la existencia de focos gana-
deros europeos en el VII milenio a.C. que se fueron extendiendo a 
otros puntos del Mediterráneo y del Próximo Oriente2.

Factores geográficos y climatológicos adversos (aridez, pluviosidad 
escasa, terrenos abruptos, etc.) influyeron, de modo decisivo, en que 
las citadas regiones fuesen más aptas para la cría de ovejas y de cabras 
que para la de vacuno. Este género de rebaños se vio limitado a valles y 
praderas herbáceas, cuyos insuficientes pastos demandaron, a menudo, 
complementos alimentarios suministrados por la mano del hombre. 

1	 Bökönyi, S. 1976. Development of Early Stock Rearing in the Near East. Natura, 
vol. 264, n°5.58, pp. 19-23.

2	 Boessneck, J.1962. Die Tierreste aus der Argissa-Magula von präkeramischen Neo-
lithikum bis zur mittleren Bronzezeit. In, V. Milojcia, J. Boessneck, M. Hopf: Die 
deutchen Ausgrabungen auf der Argissa-Magula in Thesalien, 1. Beiträge zur Ur 
und Frühgeschichtlichen Archäologie des Mittelmeer. Kulturraumes, 2, pp. 27-99.

Fig.1.Cueva de Lascaux. Montignac 
(Dordoña, Francia). Paleolítico Superior.
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La necesidad de una esmerada crianza, derivada de la propia natu-
raleza del vacuno y, en consecuencia, el elevado coste de su manu-
tención, determinó el escaso consumo de su carne en la dieta de 
estos pueblos y su posesión, casi exclusiva, por las clases dirigentes. 
Los estratos populares de la población debieron contentarse con las 
bestias imprescindibles para las faenas agrícolas y, como excepción, 
para el abastecimiento familiar. 

Agricultura y pastoreo. Pastores y agricultores constituyeron la 
base esencial económica y social de aquellos colectivos. Los prime-
ros, como grandes conocedores de la vida ganadera, se ocuparon de 
la estabulación y trashumancia veraniega de los animales hacia los 
verdes pastos montañeses y marismeños. Cuidaron de su alimenta-
ción y de su mantenimiento saludable, colaborando en la gestión de 
los productos secundarios. La elaboración de lácteos (yogures, man-
tequillas, quesos, cuajadas, etc.) es conocida en las citadas áreas desde 
el IV milenio. La cuerna fue material muy apreciado para la confec-
ción de vasos, ungüentarios e incluso cornetas hasta bien entrada la 
Edad Media3. Es sabido que los pastores del centro de la península 
Ibérica empleaban su ocio en fabricar y labrar objetos de asta de uso 
diario, que han perdurado hasta hoy y son conocidos como colo-
dras4. Las pieles sirvieron como vestimenta y calzado, odres, barcas 
y escudos, cortadas y cosidas por hábiles artesanos. Por último, el 
estiércol se usó como combustible, fertilizante y enlucido de muros, 
prácticas que se han conservado a través de los siglos (Fig.2).

3	 Delgado, C. 1996. El toro en el Mediterráneo. Análisis de su presencia y significado 
en las grandes culturas del mundo antiguo. Madrid, pp. 89-116. 

4	 Sáenz-Díez de la Gándara, J. I. 1986. Colodras y cuernas de la región de Soria. L. 
Díaz Viana, coord: Etnología y Folklore en Castilla y León, Junta de Castilla y León, 
Valladolid, pp. 411-418.
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El laboreo y 
cultivo de los 
campos potenció 
la figura del agri-
cultor5, no sólo por 
la evaluación de su 
experiencia en el des-
empeño de su come-
tido, sino también 
por la creación de 

diferentes arados, trillos y yugos trabados a las astas de parejas de 
bueyes, toros y vacas representados con profusión en la imaginería 
del mundo antiguo (Fig.3 ).

Fig.3.Tumba de Menna. Tebas (Egipto). Ca. 1550-1075.

5	 Delgado, C. 1996. El toro en el Mediterráneo. Análisis de su presencia y significado 
en las grandes culturas del mundo antiguo. Madrid, pp. 71-85.

Fig.2. Tumba de Meketre. Deir el 
Medina (Egipto). Ca. 2100-1990 a.C.
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Valor económico. Nada tiene de extraño que el bovino se fuera 
convirtiendo inevitablemente en signo de opulencia y de rango 
social6. Así, en todo el mundo oriental, el monarca, como máximo 
representante del poder político y religioso, competía en riqueza 
ganadera con la clase sacerdotal y con la nobiliaria. Por ello, es cohe-
rente que en Egipto llegasen a existir instituciones, como la casa del 
recuento de los bueyes, o funcionarios, como el jefe de los toros del rey y 
el superintendente de los toros de todo el país, cuyas funciones estuvie-
ron en relación con el patrimonio faraónico ganadero. 

A menudo, la obtención de tan preciada posesión se lograba a través 
de regalos y donaciones entre los poderosos o como botín de guerra y 
tributo impuesto no sólo a los vencidos en campaña, sino también a 
los pueblos que integraban sus dominios. Son conocidos los censos de 
población, egipcios y asirios, donde constaba la filiación y propieda-
des de cada ciudadano, que sirvieron como base para elaborar la con-
tribución fiscal. Pueden destacarse, la captura de reses llevada a cabo 
por el rey hitita Mursili II en el vecino reino de Arzawa (suroeste de 
Anatolia) en 1345 a.C.7, las 1929 cabezas de vacuno obtenidas por el 
faraón Thutmosis III en Megido (Palestina) en 1480 a.C., o las 72.000 
arrebatadas por los hebreos a los madianitas del Sinaí en tiempos de 
Moisés (Nm. XXXI, 33; XXXVIII, 47). Su consignación por escrito 
sin duda constituía una prueba del positivo resultado de sus hazañas 
guerreras. De este modo, el bovino se estableció como moneda no 
metálica y como unidad de referencia económica de aquellos pueblos. 

Los países del Mediterráneo central y oriental heredaron de 
Oriente este concepto de riqueza basado en el vacuno y, aunque 
lo aplicaron de un modo más austero, practicaron las mismas fór-

6	 Delgado, C. 1996. El toro en el Mediterráneo. Análisis de su presencia y significado 
en las grandes culturas del mundo antiguo. Madrid, pp. 119 ss.

7	 Hicks, J. 1976. Los hititas. Holanda B.V. p. 74.
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mulas para su obtención. Tablillas procedentes de Cnoso de época 
anterior al dominio aqueo, atestiguan su posesión por notables y 
gentes acaudaladas de la región8. Por su parte, los héroes homéri-
cos no escatimaron medios, a menudo poco ortodoxos, para incre-
mentar su patrimonio ganadero: pilios y eleos pelearon entre sí por 
el robo de unos bueyes, episodio que terminó con un botín de 50 
vacadas a favor de los primeros (Il. XI, 655 ss.). Medios parecidos 
continuaban en vigor en época de Jenofonte (Anab. V, 2,4; IV, 7,22). 
Apiano (B.C. I, 1-7) los atribuía también a los romanos y a los habi-
tantes de la península Ibérica (Liv. Ab urb. cond. XXVIII, 32; XXI, 
43,3). Impuestos como la epikarpia, diezmo sobre las posesiones 
de la Grecia helenística, y el portorium romano incluían su pago en 
ganado. Este último era un derecho establecido por el Estado sobre 
la circulación de mercancías a través de su territorio.

Tanto las legislaciones del Próximo Oriente como las del Medite-
rráneo se esforzaron en proteger tan valiosa propiedad, regulando 
con preceptos legales su robo, daño o abuso. El Código de Hamu-
rabi, la normativa más extensa y famosa del mundo oriental, dedicó 
gran número de artículos a este tema, teniendo como base la Ley del 
Talión: Si un señor ha alquilado un buey y (si) por negligencia o por 
los golpes le ha causado la muerte, pagará al propietario del buey, un 
buey equivalente9. El Libro del Éxodo formuló reglamentos simila-
res (Ex. XXII, 3,8 ss.). Griegos y romanos castigaron con firmeza el 
robo o la matanza del ganado. Columela precisa que, en épocas más 
remotas, quitar la vida a un buey se valoraba tanto como el asesinato 
de un hombre (De re rust. pre.VI). El emperador Adriano (Ulp. De 
off. proc. VIII) otorgó la misma gravedad al delito de abigeato, robo 

8	 Chadwick, J. & Ventris, M. 1956. Documents in Mycenean Greece. Cambridge, pp. 
195-213. Palmer, R. 1963. The Interpretation of Mycenean Greek Texts. Oxford, p. 178.

9	 Lara, F. 1992. El Código de Hamurabi. Madrid, pp. 252,120. 
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de ganado mayor, practicado por los cuatreros hispánicos, que se 
sancionaba con la pena capital o con trabajos forzados.

En el siglo XVIII a.C. el valor económico del vacuno, cifrado en 
el toro o en el buey, se equiparó con lingotes de bronce imitando la 
forma de la piel extendida de la res. Su peso se estableció en 25-30 
kilogramos. Al margen de su pesadez, estas piezas aventajaban al 
animal en su divisibilidad y en su más fácil manejo. Los griegos las 
denominaron talen-
tum y, hasta la apari-
ción de las primeras 
acuñaciones mone-
tarias, en el siglo VII 
a.C., circularon por 
toda la cuenca medi-
terránea adaptadas a 
la tasación de los 
nuevos metales en 
uso: oro, plata y elec-
trón (Fig. 4). 

W. Ridgeway10 estableció una relación de valor uniforme entre el 
vacuno y su representación metálica en oro, a partir de la cual pudie-
ron haberse construido y evolucionado los sistemas monetarios de la 
Antigüedad.

Ofrenda religiosa. La estimación del vacuno como elemento fun-
damental de la economía del Mundo Antiguo traspasó lo puramente 
humano para influir de forma decisiva en la esfera religiosa. Como 
ofrenda y sacrificio a la divinidad adquirió el mismo significado que 

10	 Ridgeway, W. 1887. The Homeric Talent. Its Origin, Value and Affinities. Journal 
of Hellenic Studies, 8. Ceballos, M. C. 2006. De dioses, pieles y lingotes. Habis, 
(37), 35-54.

Fig.4.Lingote metálico.Hagia 
Triada (Creta). Ca. 1500 a.C.
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en la vida civil. Fue elemento de trueque para expiar los agravios come-
tidos, tributo y regalo para inclinar la voluntad de los dioses hacia el 
oferente y símbolo de la mayor riqueza que los Cielos podían otorgar 
a los humanos: el don de la fertilidad. Así, a su papel como víctima 
propiciatoria hubo que añadir el de intermediario entre los intereses 
del hombre y de los dioses. Este punto se ponía en particular de mani-
fiesto en la celebración de los ágapes rituales con los que culminaban 
muchas de las ceremonias sacrificiales. Como es sabido, los asisten-
tes a ellas, ministros, oferentes y fieles en general, participaban de la 
comida sagrada en la que se repartían los restos de la víctima. Puede 
suponerse que estos actos constituían para gran parte de la población 
una ocasión nunca desaprovechada para ingerir una carne excelente, 
raramente incluida en su menú cotidiano. Las primitivas hecatombes 
griegas de 100 bueyes pudieron tener este origen. 

Sin embargo, no siempre fue posible el sacrificio de vacuno. A 
menudo su elevado precio motivaba la elección de bestias menos cos-
tosas e, incluso, su reemplazo por exvotos de bronce u otros materia-
les, como las numerosas figuritas de bovino de los siglos IX-VII a.C. 
encontradas en el santuario de Pelopión, en Olimpia (Grecia). Las 
numerosas escenas de sacrificio taurino representadas en la cerámica 
ática del siglo V a.C. pueden explicarse a partir del interés del compra-
dor por poseer objetos que reflejasen un alto nivel económico.

Signo de poder. El sacrificio de este animal no fue el único punto 
de la confluencia religiosa entre lo divino y humano. El más especta-
cular exponente de su especie, el toro bravo, inspiró una fórmula de 
concepción bajo la cual fueron representados, tanto literaria como 
figurativamente, monarcas y dioses de la Antigüedad. Su lenguaje 
alegórico, en particular el de los pueblos orientales, estaba lleno de 
símiles comparativos, que asociaban las peculiares connotaciones 
de la bravura y potencial genésico taurinos con la figura de dirigen-
tes victoriosos, dominantes y prolíficos, de Cielos y Tierra. 
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Enlazando con dicho lenguaje, sus imágenes aparecen coronadas 
por tiaras cornudas, emblemas de su rango y soberanía. El monarca 
egipcio Thutmosis III era designado como toro poderoso, aspecto 
bajo el que aparecían representados sus predecesores más antiguos 
en las paletas de afeites predinásticas (Fig. 5); el rey amorreo Hamu-
rabi fue el fiero uro que acornea al enemigo11; los dioses mesopotámi-
cos Enlil, Nanna y Marduk eran ensalzados como uro que hace 
temblar cielos y tierra12. Igualmente, el dios hebreo Yahvé recibía los 
apelativos de poderoso toro de Jacob y toro de Israel (Is. I,24), y el griego 
Dioniso era conocido como testuz de toro (Eur. Bac. 99-100), etc. En 
ocasiones, la identificación entre la divinidad y su animal simbólico 
fue tan profunda que dio lugar a metamorfosis como la de Zeus, la 
gran divinidad del panteón olímpico, en un hermoso toro blanco 
con el fin de atraer y raptar a la bella princesa fenicia Europa (Diod. 
Sic. IV, 50,3; V, 78,1; Apd. Bibl. II, 5.7; III, 1 ss).

En el fondo de todos estos apelativos, latía 
el ferviente anhelo de conservar una juventud 
y una plenitud, cuya pérdida suponía el aban-
dono irremisible del poder supremo. Los 
monarcas, temerosos de tan trágico final, 
recurrieron al concurso divino por medio de 
ciertos ritos de renovación que restauraban 
sus fuerzas y aseguraban su estabilidad en el 
gobierno. Esa fue la finalidad del Heb-Sed 
egipcio y de los diversos rituales del matrimo-
nio sagrado celebrados por toda la geografía 
del mundo antiguo13. El primero era una fiesta 

11	 Lara, F. 1992. El Código de Hamurabi. Madrid, p. 4.
12	 Dhorme, E. 1949. Les religions de Babylone et d’Assyrie. París, p. 29.
13	 Avagianon, A. 1991. Sacred Marriage in the Rituals of Greek Religión. Berna.

Fig.5. Paleta del Toro. 
Abidos (Egipto).

Ca. 3000 a.C.
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de jubileo del faraón, que en un principio se celebraba a los 30 años de 
su subida al trono, aunque a menudo tuvo lugar con intervalos más 
cortos. El segundo, suponía la unión visible del gobernante o soberano 
personificado en un potente toro, encarnación del poder fecundador 
de la lluvia, con una mujer en edad fértil, la reina o una sacerdotisa, que 
representaba a la Tierra como pareja vacuna. Este ceremonial se atesti-
gua ya en Anatolia en el VI milenio, extendiéndose por todo el Medi-
terráneo. Su objetivo era la visible escenificación de la renovación anual 
de la Naturaleza y de la Vida. 

La visión de los ciclos naturales, hizo cada vez más evidente la espe-
ranza de un renacimiento tras las vicisitudes de esta Vida, en un Mas 
Allá de cierta serena paz. El difunto descansaba en el seno de la Tierra, 

la Gran Madre, aguardando ese momento 
rodeado de sus enseres personales y de ofrendas 
propiciatorias. Él toro, compañero inseparable 
de la Diosa, auspiciaba con su divina presencia 
ese nuevo resurgir. Los sarcófagos baleares de 
Avenc la Punta (Pollensa) ilustran con suma 
claridad la convicción de esta creencia (Fig. 6).

Identidad popular. En un mundo como 
el descrito, tan impregnado social y religiosa-
mente de esencia taurina, el pueblo asumía el 
papel de rebaño, término con el que aparece 
designado en ciertos textos religiosos. Las Ins-
trucciones de Meri-Ka-Ré, documento egipcio 
datado en la XI-XII dinastía, alude a esta con-
cepción: Los hombres, rebaño de Dios, han sido 
provistos de todo14....

14	 Wilson, J. 1955. Egyptian Oracles and Prophecies. En: Pritchard, J. Ancient Near 
Eastern Texts, N. Jersey, p. 447.

Fig.6. 
Reconstrucción de 
sarcófago. Pollensa 
(Mallorca, España). 
Ca. 320-110 a.C.



121

Los dioses desempeñaron esta función tutelar convertidos en 
pastores de una grey que les invocaba como tales. En Mesopotamia, 
Enlil era el fiel pastor; en Hatti, el dios solar Istanu fue el boyero en 
medio del combate y, entre los hebreos, Yahvé era apelado como pastor 
de Israel (Is. I, 24). Incluso ciertos dioses de la mitología greco-ro-
mana, como Hermes o Apolo, ejercieron ese oficio durante alguna 
etapa de su vida (Hom. Il. XXI, 436 ss.).

Los monarcas, como delegados divinos, también recibieron 
denominaciones similares. Gudea, príncipe neosumerio de Lagash 
(ca.2144-2124 a.C.) era conocido como buen pastor del pueblo y, 
siglos más tarde, Homero se refiere a algunos de sus héroes como 
pastores de hombres (Il. VI, 214; VII, 465; XI, 201).

Tanto unos como otros empuñaban como cetro báculos y cayados 
pastoriles, haciendo honor al título que ostentaban. Sin embargo, la 
precariedad de la existencia humana a la que el pensamiento semítico 
añadió una visión trágica de la vida, presente también en la Grecia 
homérica, desembocó en una gran crisis moral a partir del II milenio 
a.C. Fueron los cultos mistéricos, desarrollados en todas estas cul-
turas y, en particular, en la Grecia helénica más tardía, la respuesta 
esperada por muchos fieles para devolverles el sentido de lo sagrado. 
Manifestados como pastores místicos, el sumerio Dumuzi, esposo 
de la voluptuosa Inanna, diosa del amor; el frigio Attis, compañero 
sentimental de la divina Kybéle, o el sirio Adonis, entre otros, ofre-
cían al neófito vínculos de unión personal que le transformaban en 
un nuevo ser y le consagraban como miembro del rebaño divino. Su 
carácter de divinidades de la vegetación garantizaba a sus adeptos una 
renovación similar a la acaecida cada primavera en la Naturaleza.

Representaciones lúdicas. Vertiente diferente, pero no menos 
interesante, es el protagonismo del toro bravo en el contexto lúdico 
y deportivo. Ciertos autores han querido ver los antecedentes más 
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remotos de los juegos taurinos en algunas escenas pictóricas parie-
tales, presentes en los abrigos prehistóricos del Levante peninsular. 
Con todas las reservas que el tema merece, cabe la posibilidad de 
que así sea. De lo que no cabe duda es de su origen venatorio y de 
que la agresiva capacidad de embestida del toro bravo, sólo pudo 
advertirse en la temprana observancia del cazador ante su presa.

Sin embargo, fue en la isla de Creta y en el entorno cultural del 
mar Egeo donde surgieron los juegos taurinos por excelencia. A ellos 
se destinaban animales de aspecto corpulento, de grandes cuernos 
liriformes y capa berrenda, criados y seleccionados en dehesas a 
partir de posibles ejemplares capturados en estado silvestre. Los 
vasos de Vafio (ca. 1500 a.C., Peloponeso, Grecia), encontrados en 
la tumba de un gran señor espartano, documentan con todo detalle 
la peligrosa técnica del taurobolios o caza con red y la conducta de los 
animales, una vez dominados y trasladados a los cotos de pastos15.

El famoso fresco, ilustrado con el salto del toro del palacio de 
Cnoso, representa el tipo de espectáculo más generalizado previo 
a la muerte posterior de la res. Acróbatas profesionales de ambos 
sexos hacían correr al astado de un lado a otro y, colgándose teme-
rariamente de sus afilados pitones, eran izados en el aire para caer 
primero sobre su lomo y saltar, después, al suelo por la cola (Fig.7). 

Estas celebraciones tenían lugar en el patio central de los llama-
dos palacios, probablemente santuarios, donde se levantaban grade-
ríos para el público asistente.

No hay indicios de que la ejecución de la res formase parte de esta 
celebración. El gusto por la belleza, característico de la cultura minoica, 
repelía la visión de la sangre. Sin embargo, parece que el animal, una vez 

15	 Delgado, C. 1996. El toro en el Mediterráneo. Análisis de su presencia y significado 
en las grandes culturas del mundo antiguo. Madrid, pp. 369-371. Davis, E. N. 1973. 
The Vapheio Cups and Aegean Gold and Silverware. New York University.
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exhausto por el ejercicio, era conducido a otras dependencias del edifi-
cio. Allí se le maniataba y colocaba sobre una mesa para ser degollado 
acto seguido por un matarife especializado. Así se atestigua en el cono-
cido larnax o sarcófago de Hagia-Triada datado ca. 1500 a.C. (Fig 8). 

Fig.7. Pintura mural. Cnoso (Creta,Grecia). Ca. 1500 a.C.
Su carne debía ser repartida entre los asistentes y sus restos arro-

jados a fosas de cremación, como la que aún subsiste en el patio del 
palacio de Malia. Con la piel de la res se fabricaban escudos milita-
res en forma de ocho, que protegían y estimulaban a los guerreros 
cretenses.

La caída de la civilización minoica, ca.1100 a.C. trajo consigo la 
llamada época oscura griega y la pérdida de la influencia cultural 
egea. El enfrentamiento lúdico del hombre con el toro desapareció 
del mundo heleno para volver a renacer, aunque de un modo muy 
distinto, en la Roma republicana del siglo II-I a.C. Pero, los espec-
táculos romanos habían perdido el carácter amable y ritual de los 
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minoicos. La crueldad de que hacían gala les convertía en los propios 
de un pueblo que disfrutaba con el derramamiento de sangre. Luchas 
entre animales de la misma o distinta especie, y enfrentamientos 
entre hombres y bestias integraban los programas de juegos (Fig. 

9). Los escenarios de 
tales contiendas eran 
circos y anfiteatros 
llenos de graderíos, 
donde destacaba 
la tribuna para las 
autoridades. Podían 
cubrirse con entol-
dados para proteger 
a la concurrencia de Fig 9. Mosaico. Zliten. Libia. S.III.

Fig.8. Larnax. Hagia Triada (Creta, Grecia). Ca.1500 a.C.
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las inclemencias del tiempo. La arena solía decorarse con vistosos 
entramados.

Otra clase de espectáculos era aquel en que hombres bien armados 
se enfrentaban, solos o en grupo, a las bestias salvajes. En general, 
pertenecían a estratos de baja condición social. Los denominados 
bestiarios eran esclavos o delincuentes, destinados a la lucha por sen-
tencia judicial sobre un delito criminal. Tenían rango de gladiado-
res e iban armados con cuchillo o venablo. Los llamados cazadores 
tenían un estatus superior. Solían proceder de África y practicaban 
en la arena el mismo tipo de caza que en sus países de origen. Jaba-
linas, flechas o lanzas eran sus armas más comunes. Unos y otros 
empuñaban, a veces, látigos y telas 

para incitar al animal y podían acompañarse por perros de presa. 
El tercer modelo de luchador era el condenado a las bestias, cuyo 
destino era morir entre sus cuernos o garras (Fig.10). 

El origen de tal 
castigo pudo ser car-
taginés y fue apli-
cado a los cristianos 
en tiempos de las 
persecuciones16.

La mayoría de 
los animales desti-
nados a estas diver-
siones procedían del 
norte de África y, en 
menor cuantía, de 
Asia. En estos países 

16	 Blázquez, J. 1962. “Venationes” y juegos del toro en la Antigüedad. Zephirus, 

Fig.10. Mosaico. Silin. Libia. S. III.
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se organizaban grandes cacerías de animales salvajes sólo con esa 
finalidad.

A pesar de los siglos transcurridos, la herencia de las relaciones 
del hombre con el toro sigue estando vigente en los entresijos de la 
sociedad moderna e industrial, en las costumbres populares y en 
los comportamientos sociales. Iberia, como la llamaban los griegos, 
o Hispania, en denominación de los romanos, se convirtió en la 
receptora de influjos milenarios, que mestizados con las costumbres 
nativas, cristalizaron en una nueva y personal identidad. Oriente y 
Occidente se fundieron, así, en la península Ibérica, persistiendo 
hasta hoy como reducto y salvaguarda de usos y creencias en otros 
lugares ya olvidados.
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